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EL CRUP. 
TRATAMIENTOS INCONVENIENTES. 

Después de haberme ocupado de 
os dos agentes terapéuticos en mi 

'"Oncepto más perjudiciales en el 
ti'atiraiento de las ufecciones difté-
Hcas como son las emisiones sanguí-
iieas y los eméticos, me ocuparé en" 
ŝ ste artículo de otros medios pro
puestos y usados para estas ocüsione» 
y flue, aunque no tan nocivos como 
'osmencionados, son también incun 
Venientes ó por lo menos inútiles. 

Entre estos medios figurín en pri • 
"lera línea los llamados medicamen-
ios antiplásticos, porqua tienen la 
propiedad de licuar la fibrina de la 
sangre^ íy Hacer á este liquido más 
fluido ó tenue. Tal es el efecto que 
Produce el mercurio, ó, méjóv dicho» 
''^ difv!r«Ht''S compueRtos dé mer-
^^Ho, los duales, á decir do Miaihej 
par» ptsar á la sraiigre hafl dé <?díi-
^rtir^w «n *lorur<y soluble de mer^ 
Cirio. • '-'^ ":-*•: •' 

La Idea de adraifñstrar lb¿ aiiti-' 
I PHwicos .?n el crup és tan infunda-

*^ y desprovista día razón y tun ru-
tihario stt empleo cómo los otros 
Riedios de que hablé. Se receta por 
que lo dicen lo« autores y por que es 
costumbre. Se parte además d^ un 
principio «vterametite falso. Las 
•sudaciones membranosas se hai-
l̂«n compuestas dé fibrina, una fibri 

^coridensadá, y se hu supuesto qué 
^ * fibrina procedia de" la sangfe 
^^ trüsudacion. Los qué asi inter-
J'''̂ ^an los actos patológicos tieáen 
^Ja idéíá bien confu.sa de la vida/ 

••bese que la inflamación no es más 
^ una actividad nutritiva aumen
t a en la célula, ó sea la parte di 
^^Quta que%rma 'los tegidos orgá-

pica, : parte pequeñísitria/niicroscó 
. piíro rio p(* eso rnénos digna 

•estudio, pues en ella es donde re-
^é^la vida: y asi'es el origen y 
^"^ttto tlé todas las funciones' y ac -
^ ^italtís llamados elementales. 

una parte, más ó menos es-^uando 

w»?^*!̂ ® iií itiucosa se ifltlama, al 
^1^j!'*PR s«/n"tii el aumento de ée 
^ «cSon^de mucus: más taráé hayex-

ceracion y sigue la secri^ci'óri. pe-
^j^^íivirtíéndose en purulenta, oes 
ĤSi verdfdero pus: i^ás si la infla-
*cíon tiene cierto ¿ará^ter, con el 

d-í-á^'*^ acortrpiñ^da cierta Canti-
t-v^,^^ ffbriria, qué vá aun aumen-
''ídose éada vez rtiás/'y llega'á ha.-

^»^e uiía exudácfdh nb/íriosa pura 
yusceptib'e de Condensarse en f.r 
W^^ ^a'sa membraria. Tal es lo que 

cií¿ • ®" ®' '̂ '̂ '̂ P' P^' ° t'^nsase en 
«enta que la producción de la ^ r i -

se hace intocS, en el sitio mismo 

donde se vé y no es arrastrada de 
otra parte, ni exudada por una san
are saturada de aquella sustancia 
plástica. 

Precisamento en las afecciones 
diftéricas es donde la sangre dá 
muestras de no tener fibrina, y ade
más en el periodo en qua se veriñ 
can las exudaciones, esto es, al fina! 
«s cuando la sargre está comple
tamente tenue, como se prueba por 
la tendenci i á las hemorragias, y por 
el carácter de la sangre qu»; por ellas 
se vierte. 

Si, pues, la Sangre está desfibrina-
da, si el color palillo que acompaña 
á estas afecciones, y otros síntomas 
que indican el .estado do discrasia, 
hacen comprender que el liquido vi
tal está alterado y fluido ¿p^iia que 
sedan los antiplástitos? A mi rae 
parece un contrasentido. 

Es más;á mi m<í parece qupdiihos 
medicamentos han do perjudicar; y 
así es que en el dia hay mu -hos par 
tidarios deel hierro, la quina, el vi
no, los buenos alitnentos^ etc; es de
cir, agentes de acción contraria al 
merqur,io, y yo estoy por aquelluafy 
me pronuncio contra éste. 

Otros medios «luy usados también 
para el tratamiento del ciup (ver 
dad es que se usan para todo) .son 
los revulsivos, queae aplican en esta 
«•nférmedad con tanto fundamento 
como ios otioi^ remedios de quu me 
be ocupado ya, es decir, se aplican 
por seguir la costumbre y por que 
se ve?» que se hace algo. 

Los revulsivos, como las canta'i-
das, están proscritos y desterrados 
del tratamiento del crup, entre los 
médicos moderno.^ que quieren dar 
se razón de lo qije haceíi. Oomo ad
versarios de los revulsiyos se citan 
en los periódicos y obras de m«dlci 
na, los nombr. s de Courtes, Cayla, 
Loli, Bauking, etc, 

«Los revulsivos cutáneos son tam
bién perjudiciales, porque denudan
do eldcrinis favorecen la extensión y 
localizacioütís pseudo membranosas 
en la piel, donde crean nuevos focos 
de infección.>(Courty.) 

Lo mismo casi debo decir de las 
cauterizaciones desechadas por Fer-
rini, Loli, Prota-Guiriéo, Franceso 
de Ñapóles. Las cauterizaciones se
rian convenientes si con ellas pu'lié-
ruraos destruir tbda la prrte infec-
tad<i estando á nuestro alcance. 

Más no sucede'asi, pues la super
ficie ulcerada no pe pi;estínta siem
pre á la vista y por consiguientecau-
lerizamos solo parte y no todo el si
tio del mal. 

Además,si el cáustico esfuerte.á la 
caida da la escara agrandamos U su
perficie ulcerada y favorecemos la 
éStepsipin ppropagaciou del contagio. 

Entre los medios de tratamiento 
qijese ban u^ado en el crup debe-
moa contar una apepAcion que ha 
si-lp tep^da, y hoy aqn se tiene, en 

el estranjero sobre todo, como un 
recurso soberano para salvar á los 
niños de la asfixia inminentf". Esta 
operación es la traqueotomia, de la 
que tenia intención de hablar, pero 
creo que no necesíio cansarme mu 
chop ira combatirla, toda voz que no 
la he visto hacer aun en esta pubia-
cionyheoido pocas veces que f>e 
haya practicado en otias. 

Recuerdo una cé ebre Memoria 
del Dr. Asuero titulada--«¿Es la tra
queotomia un remedio para el crup?» 
—La leí en el Pabellón Médico que 
salia á luz por los años 1864 y en los 
primeros meses de 1865, y con d cir 
que era del .-.abio catedrático de la 
Central, esiádiciio todo. En esta Me 
moria se priiciama que siendo el 
crup enfermedad iufeocios i, la tra
queotomia no pu. de sor útil sino en 
casos escepcionales, para combatir 
la asfixia mecánica incninente. 

En este siglo de inventos y publi
caciones se ha comunic.do en 1878 
al mundo médico la noticia de 
otra operación parecida hasta cierto 
punto. 

El Dr^Palvadeau ha atravesado te 
tráquea pon,ja aguja de la geringa'de 
Pravaz para inyectaren aqueilade 
licada cavidad ¡os líquidos medici
nales. Yo quisiera que recordaseis si 
alguna vez al b. ber agua ó al tragar 
cuaiiquier alimento con descuido, 
ha penetrado algo en la lai inge, la 
ansiedad indescriptible y la tos y 
accesos de sofocaciun que h ibeis es-
perimentado hasta tener 1» fortuna 
de arrojar la pequeña cantidad de 
aquel a sustancia. Considerad, pues, 
qué acceso de tos y qué sofocación 
y angustia ha de pasar la criatura a, 
quien se,.hace semejante operacitai. 
Y si al menos fuese eficaz pudría 
aconsejarse: pero apesar de todo no 
ha hecho fortuna este trntamiento, 
habiéndose solo empleado un a vezpor 
el autor y ot»a por ol Dr Re¿i,, de 
Tolos a. 

Para terminar la relación de los 
medios inconvenientes empleados 

,enel tratamiento del crup y anginas 
membranosas diftéricas, mencionaré 
también los purgantes y la hidrote
rapia. 

Los purgantes, como derivativos^ 
poco put den contribuir á la curacitm 
de una enfernrxdad que consiste en 
una alteración de la sangre. Mas 
bien creo han de debilitar sin nece
sidad. Además entre los síntoma 
propios de la afección he visto 
presentirse espontáneamente una 
diarrea negruzca fétida, que parece 
indicar que no son necesarios los 
purgantes. 

En cuanto á la hidroterapia, sí 
bien es cierto que las reacciones de 
sudor provocadas pudieran ser úti
les en est'is casos, no debemos con
fiar dem <si ulo en ellas y, siguiendo 
las huellas del Dr. Laliilonne, re^tur-
rir á los chorros frescos á la colum

na vertebral, paños írescosá la cabe
za y los baños sinapizados á 40o, ó al 
.método del Dr. Cayla, que viene á 
ser lo mismo. Estos tratitnieutos 
no rae infunden coiifimza por ujás 
encomiados que estén• y no creo 
dehe perderse e.on <¡ os un tiempo 
precioso dijando al veneno diftérico 
que mine el orgunismo. 

En vista de que tantos medica
mentoso remedios son perjudi iales 
en el tratamiento >ie las afê  ciones 
diftériC'S y, sin embargo, siguen 
usándos! ha-̂ ta con entusi.ismo, 
cuando no por imitación, lo cual 
pru'ba que dgunoseasos se han sal
vado ron semej ntes medi(;aciones 
ocurre preguntar en que consiste que 
no se han rech izado e^tos medios 
terapéuticos por la generalidad de los 
prácticos. 

Aestocontestaré copiando un pár
rafo que tengo á la vista del Anua
rio di; SanchezOoaña año 1878, que 
en boca del 0». Soulez pone los si
guientes términos: 

«La difteria difiere en su curso 
Stígun los sugetos y también según 
lasejiidemi s. Fiecuentepeute ma
ta en muy pocos dias Contra estas 
anginas tóxicas fracasan las medica
ciones más racionales. En otros ca -
sos, por el contrallo, la euíerm.dad 
es sumamente benigna, hasta el pun
to que ni aun meie.eria el nombi'tí 
de angina diftérica, si no pudiera 
trasmitir por contagio accidentes 
graves á otros indiviJuos. Aquí to 
dos los medicament'js son buenos: 
esta forma de difteria es la que ha 
hecho la reput.ciou de tantos cáus
ticos y tantas susiauíias que aun ^e 
usan en nuestrus días, mas bien por 
la fuerza del habito que [>oc efecto 
dtí una convicción motivada.» 

' R FAJARNÉS. 

VARIEDADES. 

A continuación publicamos la 
inspirada composición de D J. San -
tho del Rio, lei ¡a en el TeatrosMon-
roy, por D. Ángel Vidal Blanca, en 
la noche del lunes, eon moüro dei 
XVIII aniversario de la muerte del 
insigne Vate Martínez Monroy. 

Í«TE EL SEPULCRO 

M l i MALOGR.^BO POETA GAHTAGENgRO 
D JOSÉ MARTÍNEZ iVIONROY. 

ITTV r i J B C U E J F l D O . 

Mudo por el dolor, ifeno Je espanto 
En el recinto de la muerto entré 
Y de una tumba ante el misterio santo 
Aloe la vista al detener el pié. 

Fijos mis ojps en la roca dura 
Ruda emoción iai corazón sintió 
Y en turbulentas olas de amargura 
Anegado mi espíritu quedó. 


